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Introducción

El aprovechamiento de los recursos naturales y su manejo sustentable es un tema 
de gran trascendencia debido al fuerte impacto que la acción del hombre tiene 
sobre los ecosistemas a causa del manejo y uso que hace de esos recursos; su so-
breexplotación y mal aprovechamiento resultan en afectaciones muy importantes 
en el balance natural de los sistemas bióticos. 

Las estrategias tradicionales en el manejo de los recursos naturales están 
basadas en el conocimiento local de los sistemas biológicos (Berkes y Folke, 
2000), pero también responden a factores históricos, económicos, sociales y 
culturales (Caballero Nieto, Martínez y Gama, 2001). Desde épocas remotas, 
estos recursos eran empleados de un modo en el cual su aprovechamiento –
destinado a cubrir las necesidades básicas: alimentación, medicina, y vivienda– 
resultaba en un beneficio colectivo, al desarrollar sistemas sustentables que no 
los alteraban de manera irreversible. En las comunidades rurales de la penínsu-
la de Yucatán se sigue usando la vivienda ancestral, que es altamente eficiente 
en el espacio y está adaptada a las condiciones climáticas del lugar (Rodríguez 
Viqueira y Fuentes Freixanet, 2006). Durante al menos tres mil años, para su 
construcción se ha recurrido a materiales vegetales, entre los que destacan las 
hojas de la palma de huano, xa’an (Sabal yapa) que se coloca como techo (Ca-
ballero Nieto, Martínez y Gama, 2001; Martínez-Ballesté et al., 2002). 

La casa maya típica presenta algunas variaciones en cuanto a techos (pal-
mas o huano, y zacate) y paredes (varas y paja con embarro y mampostería), 
así como en su estructura espacial, que en las zonas más cálidas es más elíp-
tica. Esta vivienda solía estar compuesta por dos construcciones, un espacio 
para dormir y otro para cocinar (Rodríguez Viqueira y Fuentes Freixanet, 2006). 
Parte de esos usos históricos se han transformado o revitalizado como resultado 
del turismo. 

El desarrollo turístico de la costa del mar Caribe, que comenzó en la década de 
los setenta en Cancún, incluyó la construcción de más de 500 hoteles y clubes de 
playa, en los cuales se utiliza la hoja para techar distintos tipos de instalaciones 
(restaurantes, bares, palapas y sombrillas) de la misma forma en que se hace en 
la vivienda tradicional maya. Esta mayor demanda, junto al cambio en el uso del 
suelo, al aumento poblacional y a mayores tasas de deforestación, ha derivado 
en una sobreexplotación de hojas de huano (Martínez-Ballesté et al., 2002), y es 
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por tal razón que se ha registrado una progresiva sustitución de ese material por 
otros (Caballero Nieto, Martínez y Gama, 2001), entre ellos el k’oxolaak (Spartina 
spartinae [Trin.] Merr. ex Hitchc). 

El pasto o zacate k’oxolaak es una planta perenne de hasta dos metros de 
alto, que forma densos macollos; sus hojas son cilíndricas con el ápice rígido y 
llegan a medir hasta 50 cm de largo. La Spartina spartinae es nativa de la Penín-
sula de Yucatán, y en la zona costera forma pastizales inundables asociándose 
con otras gramíneas (Distichlis spicata) y ciperáceas (Cladium jamaicense y 
Fimbristylis spadicea). En el estado de Yucatán las poblaciones de esta especie 
se distribuyen en los municipios de Progreso, Ixil, Telchac Puerto, Sinanché, 
Yobaín y Dzidzantún, donde los pobladores la utilizan como materia prima para 
construir viviendas tradicionales. En la actualidad, las hojas del k’oxolaak son 
empleadas para confeccionar palapas con fines turísticos. Estudios referentes al 
conocimiento, uso y manejo de gramíneas en Mesoamérica son prácticamente 
inexistentes, excepción hecha del de Lentz et al. (1996), que registra la Trachy-
pogon plumosus en construcciones mayas del año 590 a. C. en el sitio de Cerén, 
en El Salvador; aunque esta especie se registra entre la flora de la Península de 
Yucatán (Ortiz-Díaz y Flores, 2008) no se ha documentado ningún uso. 

En años recientes, y sobre todo en comunidades costeras de Yucatán, grupos 
de trabajadores llamados “palaperos” aprovechan el k’oxolaak para la cons-
trucción de palapas turísticas, aprovechándola en pastizales naturales donde 
abunda, y obteniendo atractivos ingresos de toda la cadena productiva de esta 
actividad.

Este artículo se propone los siguientes objetivos: documentar el conocimien-
to local sobre el uso y manejo de k’oxolaak, así como describir los procesos y 
lugares de su comercialización. 

Materiales y métodos 

Área de estudio

El área de estudio comprende las localidades Dzemul, San Crisanto, Telchac 
Puerto, Telchac Pueblo y Chabihau, donde se encuentran las poblaciones ma-
nejadas de S. spartinae (figura 1).
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Diseño de cuestionario y entrevista

La localización de los informantes clave con conocimientos sobre el k’oxolaak 
fue fundamental para realizar esta investigación con enfoque etnobotánico. Se 
aplicó la técnica de muestreo no probabilístico llamada “bola de nieve”, de gran 
utilidad cuando es difícil ubicar a los miembros de una población especial. El 
procedimiento consistió en preguntar a los pobladores de las localidades acerca 
de las personas que aprovechan este recurso (para localizarlas), una vez que se 
estableció contacto con ellas se les preguntó si conocían a otras, y así sucesiva-
mente (Babbie, 1999). Así, se identificó a 23 personas a quienes se encuestó: 
ocho son de San Crisanto, cuatro de Telchac Pueblo, dos de Telchac Puerto, tres 
de Dzemul y seis de Chabihau. 

De esas 23 personas, se eligieron diez informantes clave para entrevistarlos. 
Los criterios para la selección fueron: a) que poseyeran mayor conocimiento 

Figura 1. Área de estudio
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sobre el uso y manejo del k’oxolaak, b) que el límite inferior de edad fuese 18 
años, c) que tuvieran disposición al diálogo y d) que estuvieran directamente 
vinculados al aprovechamiento del pasto (Aguilar, 2000).

Para la elaboración y diseño de la guía de entrevista, en su modalidad se-
miestructurada, se tomaron como base las siguientes preguntas: ¿cómo se inició 
en esta actividad?; ¿desde cuándo la realiza?; ¿quiénes de la familia se dedican 
a ella?; ¿en qué época del año es mejor llevarla a cabo?; ¿cuál es el proceso que 
le dan al k’oxolaak después del corte? y, finalmente, ¿cómo comercializan las 
plantas cosechadas?

Se obtuvo toda la información cuantitativa de carácter social de las 23 per-
sonas que respondieron el cuestionario sobre los procesos relacionados con el 
uso, manejo y aprovechamiento de S. spartinae.

Para describir los procesos de comercialización del k’oxolaak se recopilaron 
datos cuantitativos por medio de entrevistas semiestructuradas y cuestionarios 
aplicados a los involucrados, siguiendo cada etapa del proceso: desde su colecta 
hasta su venta. Se asignó el valor real que alcanza el k’oxolaak como materia 
prima en los lugares de distribución y comercialización.

Los resultados de estas encuestas y entrevistas, arrojaron datos que fueron 
comparados entre sí para encontrar entre los participantes coincidencias dentro 
de la actividad de corte, de la construcción o de la comercialización. Posterior-
mente, con la información obtenida se elaboraron cuadros comparativos para 
establecer de qué forma se aprovecha la planta en cada localidad del área de 
estudio.

Resultados

Conocimiento tradicional y/o local del uso y aprovechamiento del k’oxolaak 

Se encontró que fue a través de su padre o de familiares varones en línea directa 
(transmisión de generación en generación) que 90 % (n = 23) de los participan-
tes adquirió el conocimiento sobre el pasto k’oxolaak y aprendió la actividad 
de corte y manejo para aprovecharlo como materia prima en la construcción de 
palapas y casas. El 10 % restante señaló como sus instructores a conocidos. 
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Las personas que intervinieron en el estudio realizan alguna de las siguien-
tes labores: corte, recolección, construcción de palapas y venta del k’oxolaak, 
pero, además, la mayoría se dedica a la construcción de las palapas, por que es 
la actividad más redituable.

Aspectos socioeconómicos

Las personas encuestadas y entrevistadas se dividieron por rangos de edad (de 
20 años a más de 50). Se identificó que en este último rango se halla la mayoría, 
pues son quienes tienen más experiencia por el tiempo que han dedicado al 
corte y a la construcción (cuadro 1).

Cuadro 1. Rango de edad de los participantes

Rango de edad Núm. de personas

20 a 30 años 5

31 a 40 años 3

41 a 50 años 3

+ de 50 años 12

De las diez entrevistas realizadas nueve se hicieron a personas mayores de 
50 años, lo cual permitió obtener muchos detalles sobre el origen y las técnicas 
de corte y construcción; por su parte, el participante más joven (con menos de 
diez años en la actividad), aportó información sobre el panorama actual y el 
posible futuro del aprovechamiento del pasto.

De la muestra (n = 23), 74 % trabaja directamente en el corte, construcción 
y comercialización del k’oxolaak, y 26 % (hombres de más de 65 años) ya no 
interviene en ellos, pero sí lo hizo en su juventud. 

En las comunidades estudiadas, los entrevistados dedican la mayor parte de 
su tiempo a otras actividades, pues argumentan que los ingresos por el trabajo 
en la industria palapera aún no les permite dedicarse más tiempo a ella (cuadro 
2); además, la estrategia maya de vida ha sido siempre diversa, ya que esto 
proporciona seguridad (Toledo et al., 2008). 
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Selección del sitio para corte y secado del k’oxolaak

El valor e importancia del k’oxolaak ha cambiado en el transcurso de la vida de 
los pobladores, pues de ser un material básico para el techado de sus viviendas 
ha pasado a constituirse en un bien comercial para el turismo. 

Antes, la costumbre era participar en el pa’ay meyah, consistente en la ayu-
da o trabajo mutuo en las actividades de corte del pasto y la construcción, lo 
cual permitía obtener un bien, que de otra manera estaba fuera del alcance de 
la mayoría, debido a sus carencias económicas. En la actualidad, para la cons-
trucción de palapas es necesario cortar el pasto, cuya autorización requiere 
pagar un impuesto, pues casi todos los terrenos de uso común están a cargo 
del municipio. 

La técnica de corte y secado de la materia prima es la siguiente: cada planta se 
toma de la parte media y se realiza el corte con el machete o la coa a diez centí-
metros del suelo; el pasto cortado se sacude para retirar las hojas secas y se selec- 
cionan manojos de hojas verdes de entre 50 y 70 cm de largo con los que  
se forma un rollo de aproximadamente diez centímetros de diámetro, que es ata-
do con unas cuantas de las propias hojas seleccionadas. Los rollos son apilados 
y secados al sol por cuatro días, y entonces están listos para ocuparse en la 
construcción. Estas labores se llevan a cabo en época de sequía (de febrero a 
mayo) para favorecer el secado de las hojas en rollo. Es importante señalar que 
en virtud de que las plantas producen numerosos vástagos y forman densos 
macollos, con un macollo pueden hacerse uno o dos rollos.

Cuadro 2. Principal actividad de las personas encuestadas (n = 23)

Localidad
Actividad

Albañilería Pesca Agricultura

Chabihau 3 3 0

Dzemul 0 3 0

San Crisanto 2 6 0

Telchac Pueblo 0 0 4

Telchac Puerto 2 0 0
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Técnica de construcción

Los maderos utilizados para el soporte de las viviendas tradicionales y de las 
palapas (horcones, caballetes y tisera o toxche –dos maderos cruzados en forma 
de tijera–) se consiguen en Dzilam Bravo, debido a que los pobladores de las lo-
calidades consultadas no cuentan con permiso para talar especies maderables.

Los horcones, que son el sostén principal de la casa o palapa, se obtienen 
de diferentes maderas duras, por ejemplo, el bojom (Cordia gerascanthus), el 
canchuhu (Thouinia paucidentata) y el xuul (Lonchocarpus xuul). Uno de los 
entrevistados de Telchac Pueblo, el señor Eduardo Simá, comentó que “…el 
chakté y el chukum sirven para horcones porque no se pudren con la tierra.” 

Estos materiales han cambiado muy poco con el paso del tiempo debido a su 
buen resultado y a su durabilidad. Se tienen registros de casas y palapas hechas 
con estos materiales que, únicamente con reparaciones menores, han sobrevi-
vido de 25 a 30 años. Los maderos que se utilizan cumplen con características 
especiales como son resistencia a la humedad y dureza para soportar el peso de 
la construcción; se fijan unos con otros con clavos y herrajes además de cuerda 
de henequén o hilo alquitranado.

Para construir el techo o palapa se arma una estructura sobre la cual se colo-
can las hojas del pasto en capas que son amarradas con los mismos materiales 
que los horcones y trabes. El armado con el pasto se inicia de la parte más alta 
hacia la base del techo, y al llegar a la base se coloca un soporte con hojas de 
huano, llamado kansic, que evita que el k’oxolaak se maltrate y se caiga. Se ne-
cesitan aproximadamente 84 rollos de k’oxolaak para concluir el techado de una 
palapa de dimensiones estándar (5 x 4 m). 

Estas técnicas de corte y construcción no han sufrido cambios a lo largo del 
tiempo, y los pobladores que las llevan a cabo las consideran una fuente de 
ingresos secundaria, pues muchos se dedican a la pesca y a la albañilería. 

Hoy en día, las viviendas de las localidades estudiadas han sufrido cambios 
debido a que los habitantes prefieren techar sus casas con materiales de construc-
ción como el cemento y el concreto, pues son más resistentes a los fenómenos 
meteorológicos (entre otros los huracanes), y así protegen mejor su patrimonio 
familiar, lo que hace un marcado contraste con las viviendas de veraneo y recreo, 
que han aumentado sustancialmente en zonas costeras de Yucatán y Quintana 
Roo.
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Descripción del proceso de comercialización 

La comercialización se ha consolidado como una actividad económica que genera 
atractivas remuneraciones a un amplio grupo de personas en las comunida- 
des analizadas. El pasto pasa por diferentes etapas de comercialización, desde 
el derecho de corte hasta su uso como materia prima para el techado. 

El derecho de corte pagado es de tres pesos por rollo y solo lo cubren aque-
llos que no poseen terrenos donde puedan realizar la extracción; en Chabihau, 
todas las áreas se sitúan dentro de terrenos que poseen los pobladores y además 
son bastante accesibles (están cerca de sus casas), lo que facilita aún más el 
corte y la extracción de material. 

La manufactura de las palapas requiere diversos materiales para fijar la es-
tructura donde el pasto será colocado con madera de diversos tipos para armar 
los horcones, caballetes y tiseras, además de los herrajes, clavos e hilo alqui-
tranado, que ahora es más usado en remplazo del hilo de henequén, que fue 
utilizado casi desde el origen de la construcción de los techados con k’oxolaak.

Para obtener el costo promedio del pasto debe considerarse el importe por cor-
te, así como la mano de obra para realizar la construcción y el precio que alcanza 
una palapa al estar terminada (sumando el costo –a precios de mercado– de los 
otros materiales utilizados para la construcción).

El número de horas de corte por semana es muy variable en cada localidad, 
de hecho, fluctúa entre 15 y 60 horas; esto debido a la cantidad de personas que 
intervienen al reunir el material necesario para construir una palapa. De aquí que 
exista una variación entre el tiempo de corte entre poblaciones, pues quienes no 
poseen un lugar fijo para cortar se tardan más (y además deben pagar el dere-
cho y encontrar un sitio adecuado para la colecta de su material) (figura 2). Por 
ejemplo, en la localidad de San Crisanto se presenta el límite superior del rango 
(60 horas por semana) en razón de dos factores: el número de participantes es 
el más bajo registrado y la constante venta de materia prima a otros palaperos 
de la zona. El límite inferior lo ocupa la localidad de Chabihau, con 15 horas por 
semana, ya que ahí se encuentran el mayor número de participantes del estudio 
dedicados al corte.

Al construir una palapa solo hay que incluir el precio de los materiales y la 
mano de obra de la estructura, puesto que en el valor del rollo ya está incluido 
en el costo por corte, y muchos constructores compran el pasto ya listo para 
ser utilizado.
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Se observa una variación considerable entre los precios de una localidad a 
otra. En San Crisanto los precios oscilan entre 25 000 pesos por una palapa de 
8 x 4 m y 15 000 pesos por una de 5 x 4 m (medida estándar), y en Dzemul 
una del mismo tamaño está valuada en 16 000 pesos (figura 2); pero en Telchac 
Puerto palapas de una tamaño similar (4 x 6 m) y con el mismo tipo de materia-
les están tasadas en 45 000 pesos. Es probable que el precio sea superior porque 
en Telchac Puerto personas extranjeras las demandan más.

A partir de un listado de materiales que usan en la localidad de Dzemul po-
demos estimar  el costo de los materiales empleados para levantar una palapa y 
cuánto se recibe como pago por mano de obra para su construcción. 

Si el valor de una palapa alcanza los 16 000 pesos, observamos que única-
mente se obtienen 3 200 pesos de ganancia netas por su fabricación, pero en este 
costo no se incluye si las mismas personas vendieron los rollos, lo que agregaría 
una cantidad adicional de ingresos. Estos cálculos son aproximados pues, como 
se ha expuesto, se registran diferencias de una localidad a otra, lo que podría 
incrementar las ganancias económicas entre los participantes (cuadro 3).

San Crisanto

Telchac Pueblo

Telchac Puerto

Dzemul

Chabhua

0        10       20       30       40      50      60

gráFica 1. Horas de corte por semana, por localidad
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Material Costo

Horcones $ 6 000

Herrajes $ 1 500

Hilo $ 800

K’oxolaak $ 4 500

Total $12 800

Figura 2. Palapa de k’oxolaak en San Crisanto, Yucatán, México

cuadro 3. Costo de los materiales utilizados para la elaboración de una palapa  
en las localidades estudiadas en Yucatán
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Expectativa de los encuestados sobre el uso y aprovechamiento del k’oxolaak

La mayoría de los participantes considera que el aprovechamiento del k’oxolaak es 
una actividad muy redituable, pues el valor de los materiales y los precios que las 
palapas alcanzan en el mercado arrojan buenas ganancias para los trabajadores 
que se dedican a la actividad, pero debido a la escasez de trabajo en algunas épo-
cas del año estos tienen que dedicarse a otras ocupaciones para subsistir.

Igualmente juzgan que las poblaciones de plantas no sufrirían un daño con-
siderable si la explotación aumentara, debido a que estas plantas son muy resis-
tentes y abundantes, además su ciclo de vida es muy rápido, lo que le otorga una 
alta productividad como materia prima para el techado de palapas.

Discusión

El incremento en el uso de hojas de huano (Sabal yapa) como material de te-
chado ha ido poniendo en peligro sus poblaciones naturales, lo cual, además, 
ha incrementado su precio en el mercado. El crecimiento y la extracción de 
palmas encuentra como límite su capacidad para recuperarse. Algunas palmas 
neotropicales requieren un año y medio para producir nueve hojas cosechables 
en promedio (Calvo-Irabién, Zapata e Iriarte-Vivar, 2009). En el caso del Sabal 
yapa la cosecha, de un promedio de cinco hojas, tarda entre seis y nueve meses 
(Caballero, Pulido y Martínez, 2004). 

En virtud de que el k’oxolaak es una gramínea, lo que lo hace tener una 
mayor tasa de recambio, y debido a su hábito de crecimiento y ciclo de vida 
perenne, su uso en sustitución de las hojas de palma es una alternativa viable; 
los vástagos de talla aprovechable se encuentran disponibles en cualquier épo-
ca del año para su empleo en el techado de palapas. En las zonas con mayor 
extracción las poblaciones se conservan mejor y de manera más abundante, 
dada la capacidad de la planta de regenerarse a gran velocidad, lo que permite 
seguir aprovechándolas. 

Las personas que trabajan el pasto lo prefieren a la palma de huano porque 
su acabado es más vistoso y duradero. La actividad extractiva y de uso (el corte 
del pasto, su transportación y uso en la construcción de techados y palapas) ha 
estado limitada desde su origen a los varones, por cuestiones socioculturales 
relacionadas con la división del trabajo por sexo y edad. De hecho, un espacio 
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socioecológico donde hay una mayor participación de las mujeres es en los 
sistemas de traspatio, en los que la mujer tiene un papel importante, ya que 
en ellos desarrolla funciones y en algunos casos, en ausencia del hombre, es 
responsable de todo el sistema (Vieyra et al., 2004). Estos roles son los mismos 
que han sido registrados en estudios previos (Agrawal, 2001), no solo en Amé-
rica sino también en Asia, donde se demostró la poca participación que tienen 
las mujeres en la toma de decisiones y en tareas donde el trabajo físico es muy 
intenso. 

Goodenough (2003) afirma que la cultura se construye como un comporta-
miento y como una estructura social que mantiene la identidad de los grupos 
humanos y las prácticas culturales, como los matrimonios y las ceremonias; las 
formas en las cuales una casa es construida o el manejo y utilización de recursos 
como las plantas se vuelven relativamente tradiciones culturales que van pasan-
do de generación en generación. En las comunidades estudiadas se encontró 
que el conocimiento sobre la extracción, secado y construcción de techos con 
S. spartinae se transmite de padres a hijos o bien de parientes de línea directa, 
en especial de las personas de mayor edad, que son quienes cuentan con más 
experiencia. 

Esta actividad no ha podido establecerse como la actividad principal, como 
lo son la pesca y la albañilería, ya que la construcción de casas o palapas es 
muy variable a lo largo del año, aun cuando el k’oxolaak se encuentra de ma-
nera abundante para ser utilizado.

En las zonas donde no se aprovecha esta planta se observó que, aunque las 
poblaciones presentan una talla mayor, las características de la planta no son 
óptimas para su explotación comercial, por su senescencia y por la dificultad 
de acceso a los lugares donde ésta se encuentra, por ejemplo las localidades 
costeras de Progreso, Yobaín y Dzidzantún.

Observando los antecedentes de uso de las áreas de corte y cómo éstas son 
preservadas, se puede estimar la cantidad de plantas para explotación comer-
cial por área de corte. No todas las áreas son aprovechables a lo largo del año, a 
causa de su difícil acceso y de los costos agregados, entre ellos la transportación 
y el número de personas requerido para realizarlo. 

El potencial económico es atractivo aunque en varias comunidades el uso 
de este pasto es variable a lo largo del año, dependiendo de la necesidad de 
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construcción de palapas y viviendas, lo que no ocurre en sitios como Telchac 
Puerto donde se usa durante todo el año, porque hay construcciones cons-
tantes. La actividad de corte y fabricación de palapas con fines turísticos es 
una actividad potencialmente redituable debido a su continua demanda para 
atender áreas de descanso y de recreo; pero no solo eso, pues ahora en mu-
chas viviendas particulares de zonas urbanas, las familias con altos ingresos 
económicos las están colocando en sus áreas verdes y jardines.

Conclusiones

Las técnicas de aprovechamiento del k’oxolaak en las localidades del estado de 
Yucatán en que se realizó la investigación son llevadas a cabo únicamente por 
varones, y se trasmiten de generación en generación.

Se encontró que en todas las poblaciones del estudio el pasto es cortado y 
comercializado por los habitantes del área, y su precio varía de una zona a otra, 
ya sea por el producto o por el servicio realizado. 

La versatilidad de la planta, así como su gran vistosidad y duración, le ha 
permitido incrementar su demanda en los mercados de elaboración de palapas 
y techados, por lo que existe una tendencia de fortalecimiento de esta pequeña 
industria. 

La mayoría de los participantes considera que el aprovechamiento del 
k’oxolaak es una actividad muy redituable, en razón de que el valor de los 
materiales y los precios que las palapas alcanzan en el mercado arrojan buenas 
ganancias para los trabajadores que se dedican a ella; sin embargo, en algunas 
épocas del año este tipo de trabajo escasea y por ello tienen que ocuparse en 
otras labores para poder subsistir.

Los encuestados estiman que las poblaciones de k’oxolaak no sufrirían un 
daño considerable si la explotación aumentara, debido a que esta es muy resis-
tente y abundante y su ciclo de vida es muy rápido, lo que le otorga una alta 
productividad como materia prima para el techado de viviendas y palapas.
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